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JEstraclo oficial de la sesión celebrada el dia ^6 
{Conclusion.}

Comelimos en efeelo una arbitrariedad 
haciendo salir de Madrid à una persona; 
antes hablan hecho eso mismo, y lo pro- 

y pió han hecho despues los ministerios de 
^^^^^^iilodos ó ca.si todos los partidos; pero una 

'cosa nc había hecho ningún ministerio 
hasta entonces, y nosotros la hicimos, íi 
¡saber: reconocer la infracción constitucio­
nal, y presentarnos al Parlamento pidien- 

3 un to^do un voto de indemnidad. El señor mi- 
regas ■nistro entretanto ha dicho que cerramos 
saladosJas Corles por no arrostrar una discusión; 

pero à S. S. le falla en esto la memo­
ria. Cuestiones mas arduas arrostramos. 
¡No recuerdo yo ahora lo que decia la co­
llision deque formaba parle el señor mi- 
pislro; pero si cerramos las Corles, fué 
porque la estación estaba avanzada, por- 

ir sti ipue iban muchos meses de sesiones y S. M. 
solameb hallaba en Aranjuez; y si no las abri­
el [joAos despues, fué porque ya no existia el 

ministerio.
Pero ya que el seíior ministro de Es­

tado recuerda actos de aquel gabinete, ya 
que le gusta rebuscar hechos de 4 4 
ó 43 años de fecha, diré á S. S. que 
también recuerdo yo uno. Aquel minis- 
ferio tan incapaz y .an inconstitucional co­
mo quiera suponérsele, aconsejó á S. M. 
que nombrase senador al actual señor mi­
nistro de Estado, y S S. aceptó el nombra- 
¡miento; y por cierto que entró en el senado 

..cuando ya aquel ministerio no existía; y 
*™^por cierto que el primer voto que dió 

jiprobando una cen-
’ sura propuesta contra aquel ministerio: co- 

ÍBa un tanto eslraña, en verdad cuando 
no tenia S. S. necesidad de hacerlo, y 
cuando había una mayoría muy numero- 
isa. No es esto decir que yo heche en 
¡(tara á S. S. ese acto á que me refiero: en 
su derecho estuvo al obraras!; pero de to­

on loólos modos es una cosa consignada en la his- 
)n. loriado 14 años ha, que el primer voto 

de S. S. fué de censura para el minisle- 
propuso á S. M. le nombrarase- 

^^lador.
Dejo ya esta digresión, que no hubie- 

fa traído si el señor ministro no se hu- 
n inaíbiera permitido ese recuerdo del año 47, 

^ sigo la marcha relativa à mi conducta. 
Desde aquella época, ministro, embaja­

dor ó representante de S. M. fuera de 
España, no he servido sino políticas que 
tenían por principio y por objeto la union 
liberal. En '1834 fui ministro, exigiendo 
que lo fuese el señor general O’Donnell, 

lo turril® ,®ido embajador ó ministro plenipoten- 
g ciario en Roma en 4 §55, formando par- 

te del gabinete los Sres. Luzuriaga y Za- 
^ula. En 4836, el ministerio presidido por 
^1 general O’Donnell me nombró ministro 
plenipotenciario en Londres, siendo yo el 
único individuo del cuerpo diplamálico que 

ne dimisión cuando el señor general 
g Ç’ûonnell dejó el poder.

¡ Andando los tiempos vinieron los suce- 
____ J>8 del 58, y el señor general O’Donnel 

Brmó el ministerio presente. Hallábame yo 
h Italia, y me encontré con él nombra- 

3 79' liento do consejero de Estado. No convenía

á mis interesesesta plaza, porque no siem ­
pre convienen ciertas posiciones á deter­
minados individuos; pero vine á Espa­
ña. y hablando de esto con el general 
O‘Donnell me dijo este; «no renuncia us­
ted por Dios porque la renuncia hará daño. » 
Ofrecí ser consejero un año, y no lo fui mas 
porque no convenia á mis intereses. Esto n- 
Iretanlo, no era hacer poblica. lo que he 
tenido gran ambición' olra.s veces, hoy no 
la tengo, y es un gran defecto, porque 
à mi manera de ver no se puede ser buen 
ministro sino deseando serlo; pero despue.s 
de la vida pública que he pasado, y de ver 
como se le trata á uno cuando está en el 
poder y de que manera tan distinta .•sella- 
ce lo mismo cuando ya no lo e¿lá, liecai- 
do en esa especie de e...ceplicisrao de que 
hablaba el señor ministro de la Goberna­
ción, y no tengo ambición, como digo, á 
lo menos de cierta especie tengo si la de 
mis ideas, la de mi conosecuencia política, 
la de ser hombre público de conciencia, y 
no arrojaré jamás por el suelo eso que for­
ma mi patrimonio y constituye mi exis­
tencia. ¿Qué otra cosa puedo ser yo, que 
no soy general, ni banquero, ni liiulo, .4- 
no solo un pobre abogado? ¿Qué he de 
ser sino soy un hombre político conse­
cuente.

En la legislatura del siguiente aña vol­
ví à hablar sosteniendo al gobierno en la 
cuestión de negocios eslranjeros; y como 
no se contradijeron mis doctrinas, se tu­
vieron también como la espresion de 
de lo que podia ser la union liberal. Has­
ta entonces la polílica del gabinete era ne­
gativa, y yo le apoyaba; pero era nece­
sario ya abandonar aquella marcha y en­
trar en una de política positiva, y el primer 
paso para esto fné la presentación del pro­
yecto de ley de imprenta. Yo no he­
cho otras veces grandes protestis rela­
tivamente á la prensa; pero fácilmente se 
concibe que yo, que comencé por ella mi 
vida pública, le tengo todo el amor que de­
ben tenerles sus hijos. En esta situación 
aun anle.s de presentar olro.s proyectos y de 
incurrir el gobierno, á mi juicio, en errores 
respecto á la política esterior, me veia dis­
gustado y en situación triste, porque me era 
muy duro hacer la oposición á un ministe­
rio que aun se llamaba de union liberal, pa­
labra que había yo acariciado toda mi \ida 
Enlónces fué cuando se me habló de kx lega­
ción de Méjico, habiendo la idea de que" se 
me buscase para representar á España allí 
nacido, de algunos americanos, según creo; 
à mí, al menos, así se me ha asegurado.

Er la situación en que se encontraba mí 
espíritu, acepté la posibilidad de una cosa 
que me separaba de la política interior de 
España, para ir á prestar servicios al pais 
en el fcslranjero. La idea de que la lega­
ción fuese embajada, es exacta; yo dije que 
no podia ir á Méjico de ministro plenipoten­
ciario, porque teniendo el carácter de emba­
jador no debía rebajar ese carácter. No 
fué esa, pues, en mí cuestión do dinero, si­
no de dignidad; y tanto es así, que habién­
dome dicho primero el señor ministro de 
Estado que la asignación seria de 25,000 
duros, manifestóme despues fine en Conse­
jo se habia acordado que fuese de 20,000, y 
no repliqué una palabra.

Nombrado embajador, me puse en cami­
no para Veracruz; y aquí llegamos al pri­
mer punto en donde tengo que luchar frente 
con el señor ministro de Estado.

Según S. S., no parece sino que yo fui 
á Veracruz á comprar el tránsito á costa de 
la honra y de la dignidad de mi patria. Eso 
es falso, señores; ni mendigué el paso ni di 
nada. Llegué á Sacrificios en la fragata 
Berenguela; en el momento de llegar escri­
bí al cónsul francés encargado de nuestros 
asuntos, rogándole que viera al Sr. Juarez y 
le diera una carta mia, en la cual pregun­
taba yo si permitiría que la fragata Peren- 
f/ue/a llegará al puerto. La conteslacion 
de D. Venito Juarez la ha oído ya el Sena­
do: nadi se le habia ofrecido, ni lo que yo 
le decia en mi carta se rae ha censurado. 
Hablé como buen español, como represen­
tante de la Reina que iba á Méjico, limitán­
dome á saber si tenia inconrenienle en de­
jarme pasar. Juarez contestó que no, y à la 
mañana siguiente fué la fragata Berengiiela 
al puerto de Veracruz. Cuando nos dirigi­
mos á él, le pregunté al capitán.=¿Cómo 
están Vds. de saludo?=y él me contestó; 
=No saludamos porque tenemos esa orden 
=No se habló mas de esto; entramos en 
el puerto, y no saludamos. Era esto por la 
mañana, y en el buque recibí la visita del 
ministro de los Estados-Unidos. Por la lar­
de bajamos á tierra á devolver la visita; y 
al cuarto de hora salimos á la calle, y rae 
dijo Rodriguez Arias, el capitán del buque; 
=¿Sabe usted que están disgustados porque 
no hemos saludado la bandera mejicana?  ̂
Lo siento, contesté; pero si V. tiene órden de 
no saludar, no salude; y él entonces me re­
plicó: =Tengo' esa órden; pero si Y. me 
manda quesalude, saludaré.=:Esla es, se­
ñores, la verdad, y lo es como ahora es 
de noche. Y no pasaba esto en mi cama­
rote, sino bajo los portales de la plaza 
de Veracruz, delante de la fonda de las di­
ligencias, hallándose presentes el secreta­
rio de la embajada Sr. Zea, el agregado 
señor Ballesteros, un sobrino mió agrega­
do también, y otro pariente mió, capitán 
que venia de Cuba. De ellos el señor 
Zea está en Madrid, y el señor Balleste­
ros acaba de salir para América.

Yo pensé sobre lo que me habia di­
cho el señor Rodriguez Arias, y dije 
entre mi lo siguiente: «la órden de no 
saludar la plaza de Veracruz se dió cuan­
do nos hallábamos en hostilidad con la re­
pública de Méjico; pero hoy que se ha ce- 
lebrado un tratado con la república, hoy 
que llego yo como embajador de la Rei­
na á un puerto fortificado de Méjico, no 
comprendo que no se salude » Así pues, 
dije al señor Rodriguez Arias: « puesto que 
le han manifestado á V. mi deseo de que 
se salude, póngase de acuerdo con el co­
mandante de la plaza, y ofreciendo este 
contestar tiro por tiro á nuestro saludo, y 
previniéndole V. que esto no significa el 
reconocimiento del gobierno de Juarez, si­
no un acto de cortesía de España á la re­
pública de Méjico que me recibe como 
embajador, no tenga V. inconveniente en 
hacer el saludo;» Este es el hecho tal 
como pasó: vengamos ahora al juicio so­
bre el mismo.

¿Porqué no habíamos de saludar la ban­
dera que ondeaba en el castillo de san 
Juan de Ulúa? ¿No significaba la ban­
dera de la república mejicana? ¿Qué men­
gua habia para España en este acto? Pe­
ro se dice que allí estaba Juarez. En­
hora buena: pero el espíritu de las ins­
trucciones' del gobierno ¿no era el de neu­
tralidad? ¿Habia yo de tomar parte en

la contienda diciendo ó indicando cual ha 
bia de ser el gobierno de Méjico? Si en 
4840 hubiera llegado a! puerto de Barcelo­
na, cuando alli mandaba una junta, un 
buque inglés, pongo por ejemplo, y no 
hubiera querido saludar la bandera espa­
ñola (|ue ondeaba en Monjuich, fundán­
dose en que estaba allí la junta, ¿qué se 
hubiera dicho? ¿No era la Reina de Es­
paña á quien saludaba? En Méjico exis­
tía una discordia; pero la bandera que 
ondeaba en Veracruz no era la de Juarez, 
sino,la de la república mejicana. Yo de­
bí saludarla, pues y la saludé. ¿En qué 
pude fallar haciendo eso?

¿Pero se ha dicho por el Sr. ministro de 
Estado: «la bandera que se iba á saludar, 
érala qiie llevaba el /«¿ía/ío/a cuando apre­
só á la barca Concepcion. » Despues habla­
ré de esto Basle ahora decir lo que acaba­
ba de pasar allí hocho dias antes El Sarato­
ga., buque de los Estadoí-Unidos, habia 
apresado al Jdargués de la Habana, buque 
español; y ese echo habia producido recla­
maciones iguales á las hechas respecto á la 
barca Concepcion. Pues bien, al cruzar yo 
de Norsdlon á la Habana en.la fragata Fc- 
fronila, pasé por delante de un fuerte de 
los Estados-Unidos; y el comandante de la 
Petronila pidió el saludo, y el fuerte lo hizo, 
á pesar de que, como he dicho, habia re- 
clamajiones pendientes.

¡Líx Concepcion] Mas valiera que los que 
vieron entrar en Veracruz ese buque remol­
cado por el Indianola y llevando todavía en 
sus topes la bandera de España, teniendo 
cuatro buques de guerra en Sacrificios, no 
hubieran permitido seminante alentado. (El 
^eñor ministro de Marina pide la palabra.) 
El hecho es cierto: asi se espuso en el Con­
greso y el ministro de Marina señor M'ac- 
crohon no lo desmintió.

¿Se creerá que á mi no rae cuesta traba­
jo decir esias cosas? ¿Puedo yo gozar en lo 
que,siquiera sea transitoriamente, redunde 
en (iesdoro de mi patria? ¿Porqué se me 
acusa de haber deshonrado el pabellón es­
pañol por saludar al de la república mejica- 
n;i, á donde iba como embajador? Y no se 
diga que mi relación es contraria á la que 
hace el capitán de la Be-rengúela, en el fon­
do de la misma, confesando como confieso 
haber sido el que mandó saludar al pabe­
llón que ondeaba en las torres de San Jaun 
de Ulúa: en lo que hay exactitud es en que 
el comandante me opusiera dificultades y 
en que fuera yo el que le llamara para 
darle semejante órden. Se me dirá que 
eso está escrito; pero ¡asómbrese el Sena­
do de una cosa! eso está escrito desde hace 
cuatro dias...

El señor ministn de Estado: Pido la pa­
labra señor presidente, que esto es muy 
grave.

El señor Presidenle: Cnaando concluya el 
señor Pacheco.

El Sr. Pacheco: En ocho meses, durante 
los cuales he estado en Méjico, no ha cen­
surado el señor ministro ese acto, ni me ha 
pedido informe.s acerca de él. A poco de e.s- 
lar en aquella capital, supe yo po'r cartas de 
la Habana que se hablaba algo de eso, y 

i entonces escribí á Madrid diciendo por si 
acaso; K Ahí se habla de este suceso; pero 
tengan Vds. entendido que lo que ha ocur­
rido es lo que acabo de referir. » A esta carta 
no se rae centcstó. Que habia una comuni­
cación del capitán de la Berenguela no lo he 
sabido hasta estos dias, en que lo he visto



or los documentos que el gobierno ha tria- | 
do; pero repito que no he recibido ningún 
despacho de ese mismo gobierno en que se 

me hablara de semejante asunto.
Paso à hablar ahora del apresamiento de 

la Concepcion-.
Al llegar yo á la Habana habla ocur­

rido este apresamiento. El señor capitán j 
general de Cuba me lo dijo con la con- j 
tianzíi propia de compañeros, informán­
dome también de la reclamación que ha­
bía hecho, y aun me honró pidiéndome 
mi parecer. Yo le dije que debia es­
perar las órdenes de Madri !, y añadí; 
«para que Juarez no diga que nos hemos 
callado á su respuesta, repita V. la recla­
mación en términos mas enérgicos » Con­
testóme el señor Serrano que pensaba hacer 
lo mismo, y que por io lauto se pondría la 
nota de la reclamación y la enviaría. A cau­
sa de enfermedad de un individuo de la 
embajada, me detuve unos dias mas en la 
Habana; y sabiondo queso iba á enviar la 
reclamación espresada, dije entonces al se­
ñor Serrano: «hágame V. el favor de no 
pasar la comunicación oasta que yo llegue 
á Veracruz, no sea que vaya á suscitarme 
algún embarazo en mi camino: lo mismo dá 
cuatro dias antes que cuatro despues. » Si 
en esto hay culpo mia es.

Al llegar à Veracruz me encontré con 
que ya estaba allí la orden y dije al cón­
sul de Francia que no presentara la recla­
mación basta que yo saliera de Veracruz 
y del territorio dominado por Juarez. Es­
to es lo ocurrido resepe lo à la segunda 
reclamación relativa al apresamiento de la 
Concepcion. ¿Es motivo bastante ese pa­
ra el cargo que me ha dirigido el señor 
ministro de Estado? ¿Mandé yo la sus­
pension absoluta de la reclamación? No; y 
la prueba de que no hay tal motivóse ha­
lla en la copia de un despacho dirigido 
por el gobierno al señor capitán general de 
Cuba, en la cual hay una frase que di­
ce: Respecto à la suspension de las recla­
maciones contra el apresamiento de la Con­
cepcion, supongo que el señor Pacheco ha­
brá tenido graves razones para mandarlo; 
pero haga V. tal y cn-d cosa. Ai ver yo es­
to remití un despacho espresando que la 
suspension había sido momentanea, y ese 
despacho no ha sido contestado.

El señor Vresidenie: Son pasadas las ho­
ras del reglamento.

El señor Purácco: Y yo, señor presiden­
te, tengo mucho que hablar todavía.

El señor Presidente: Se suspende esta dis- ! 
•cusion, qoeconlínúará mañana. i

Levántase la sesión. . ¡
Eran las sois menos cuarto. !

S« DE NDTÍÍ114S.
Estrangero.

Poco ó nada podemos decir hoy acerca 
de los .sucesos que en la córte de Fran­
cia ocurren, porque los despachos'telegrá­
ficos guardan absoluto silencio, sin con­
tener noticias que se refieran á los asuntos 
-interiores, y la prensa continúa ocupán­
dose ma.s ó meiios esleusamente de ¡os 
nuevos proyectos financieros aun no da­
dos á luz y de la cuestión de desarme.

Las noticias de Bélgica y Holanda solo 
demuestran que la atención pública está 
fija en las discusiones soslenidf.s en sus 
resp-'ciivas Cámaras. En la primera de es­
tas naciones se ocupa el Parlamento en de­
batir la conveniencia de reconocer al nue­
vo reino italiano, y las Córtes holandesas 
discúten los presupuestos generales dçl Es­
tado.

Para el ?2 del mes actual sé reunirán 
otra vez las Córtes portuguesas, convoca- 
da.s para recibir el juramento de fidelidad 
à la Contitucion de la monarquía «que debe 
prestar ante 1.a representación nacional el 
nuevo soberano.

Según dice una carta de Turin, el Par­
lamento italiano, que desde el ÍO del mes 
último suspendió -sus sesiones, reanudará 
hoy sus tareas para e.^aminar varios pro­
yectos do ley. El Sr. Bastoggi, como minis­
tro del ramo, hará conocer el estado de la 
Hacienda, cuyo resultado parece será (¡ue 
no haya empréstito en 1862, á pesar de 
los trabajos estraordinarios y de los arma­
mentos que están haciéndose en el reino.

I En seguida principiarán los debates sobre, 
la cuestión de Boma, en la cual lomará 
la palabra el comendador Ralazzi, cuyo 
discurso se espera con impaciencia, pues 
se cree que aprovéchela ocasión para dar 
á conocer la política que ¡densa seguir, y 
hasta cierto punto lo.s resultados de su via- 

j je à Paris. Al propio tiempo se discutirá 
i la proposición presentada á las Cámaras 

por el diputado Saffi, relativa à los asun­
tos de Ñapóles.

No son de gran interés las nuevas que 
hoy tenemos del Austria. Los periódicos 
proQGdentes de aquella córte consideran co­
mo hostiles ai gobierno imperial la.s me- 
dida.s mas ¡nocentes de los húngaros, aun 
cuando ninguna relación tengan con la 
política.

Acaba de formarse en Hungría una so­
ciedad de beneficencia, llamada de San 
Ladislao, cuyo objeto es fundar y soste­
ner esíablecimiento.s para la educación de 
los cristianos de Oriente, y en particu­
lar para los que pertenezcan á la nacio­
nalidad húngara; auxiliar las grandes em­
presas patrióticas, y cubrir las necesida­
des generales de la Iglesia; en una pa­
labra, ejercer la caridad en favor de su.s 
semejantes. Los presidentes, de esta socie­
dad han invitado á lo.s obispos para que 
recomienden su propagación al clero infe­
rior, por medio de una circular destinada 
al objeto.

Con este motivo pregunta La Presse de 
Viena si corresponde á la'ííungria velar 
por la educación católica del Oriente, y si 
este proyecto no oculta mas bien una re­
surrección de la famosa sociedad de San 
Esiéban, que en ISiS enarboló la bande­
ra revolucionaria en aquel país. Los diarios ! 
de Peslh contestarán indudablemente al pe- 1 
riódico de Viena, y tal vez no pasará mu- í 
cho tiempo sin que tengamos detalles so­
bre este asunto.

Sin necesidad do que se formen asocia­
ciones de esta naturaleza, debe temer el 
gobierno austriaco un desenlace de.-favora- 
rable en lo.s negocios.de Hungría; solo pue­
de evitarlo un saludable cambio de sistema.

insisten cada vez con mas ahinco los 
alemanes en su proyecto de'reforma federa!. 
Repelidas veces nos hemo.s ocupado ya de es­
te asunáo, mensionando el plan propuesto por 
el ministro plenipotenciario de Sajonia cuyo 
análicis nos ofrece ahora muy por estenso 
la Gaceta de Colonia.

Según las ideas emitidas por el político 
aleman, el pacto federal que hoy rige será 
renovado y consolidado. La actual Dieta 
pierde se carácter de permanente, y deja de 
lesidiren Francfort. En adelante se reunirá 
durante un mes, y todos los años en Batis- 
bona, bajo la presidencia de Austria; otro 
mes, también anualmente, en Hamburgo; 
pero presidida por Prusia. La nueva Dieta 
estará formado por los representantes de las 
diez y siete curias de la Confederación, y 
en donde ella esté funcionará un congreso de 
1/20 diputados próximamente, elegidos por 
lo.s demás congreso!? alemanes.

Compondrán la mitad menor de esta 
asamblea diputados austríacos y prusianos, 
por pu'tes iguales; la otra ■mitad, que cor­
responde á las nueve curias, la formarán 
diputados de los demás países incluidos en 
la Confederación. Este Congre.so, adjunto á 
la Dieta, no gozará elderecho deiniciativa en 
las cuestiones, y solo se ocupará en discu­
tir lo.s proyectos de ley que aquella le pre­
sente acerca de asuntos de común interés 
y de S ’guridad de Alemania. Durante los 
diez meses de vacaciones de la Dieta, Aiis- 
liia,Píusia y cualquiera otro Estado alo­
man, foruia'A una comisión ejecutiva é 
inve.<t¡da de amplios p().deres.

Omite el autor del pensamiento desig­
nar el punto en que ha de reunirse la 
-comisión citada, aunque parece probable 
que sea Francfort, donde también residi­
rá la especie de 'chanchillena federal que 
se establece.

Varias correspondencias de San Peters- 
burgo anuncian como positiva la dirai.sion 
de! ministro de instrucción pública, y su 
reemplazo por Tiloíf, antiguo embajadnr de 
Rusia en Constantinopla. Según parece, han 
motivado la salida del consejero Poulia- 
line las turbulencias ocurridas en la.s uni- 
versidades del reino, que se atribuyen á 
los reglarnenlos dictados por él. ün telé- 
grama anuncia el nombramiento del gene­
ral Kryjanowski para gobernador militar 
de Varsoviaen reemplazo del difunto con­

de Gerstenzweig. También parece que se 
trata de modificar la constitución del mi­
nisterio de Rusia, dolándole, como en ios 
Estado.s europeos, de un presidente del Con­
sejo, para cuyo puesto se designa al ac­
tual ministro de Obras públicas.

La situación de Polonia es tan viólen­
la y deplorable como siempre Parece im­
posible que no hayan estallado, con tal 
rigor, nuevos y mayores trastornos.

Una carta de Varsovia que con fecha 
21 de noviembre dirigen al Sournal des 
Débats, dice que las autoridades rusas han 
principiado ya á proceder contra las mu­
jeres que lomen parte en la.s demostra­
ciones patrióticas. Muchas han sido ya re­
ducidas á pi ision en las casas Consistoria­
les; otras, reclusas en soldas, preparadas 
al efecto en los conventos, y varias depor­
tadas á Rusia. Además, seguian usando 
el mayor rigor con lodos los habitantes 
del país en general, sin distinción de cla­
se ni sexo, hasta el punto de pretender 
el gobierno moscovita encerrar en una for­
taleza lejana al administrador de la dió­
cesis,, cuya medida no se llevó á cabo, 
merced á la infidencia del magistrado Dem- 
bowski, presidente interino de la comisión 
de justicia.

De Con.Manlinopla dicen cuáles son las 
bases (ijadas ya para resolver el eterno asun­
to de lo.s principados danubianos. En ellas 
se concede á la Putria el derecho de no 
reeonocer la reunion de ambas provincias 
ma.s que (luíanle el rein.ado del príncipe 
Coliza; pero en cambio no podrá inter­
venir por si sola en Moldo-Valaquia en 
el caso de ocurrir disturbios en el país, 
aunque sin provocar un acuerdo entre las 
potencias garantes. Respecto á la revision 
de la ley electoral, réliráda por el prín­
cipe se reserva el Hospedar someterle à 
nuevas modificaciones.

Como estas bases fueron aprobadas de 
antemano, es de presumir que ya solo ha­
brá una conferencia para establecer un 
acuerdo definitivo que termine el asunto. 
¡Ya era tiempo!

miento de la órden comunicada pare nut 
(í¡uc los planos de las calles que se rcicoo-¡t 
formasen hubiesen de obtener la aprqn el s 
bacion del gobierno superior, ya prcáncia 
sintió los perjuicios que habían de ríos se 
sullar por las grandes Iravas que ijanco 
oponían á la realización de las obr;^aclo­
que fuesen indispensables. Y una fmiora 
tal esperiencia ha venido á confirm;

oponían á la realización de las obr

aquellos pronósticos. Goncrelándon
in unie

á nueslracapilal se tiene de ello la pru Jjodo 
ba mas evidente. Paseando un foraLonioiJ 
tero sus calles tal vez atribuiría á fal
la de celo y desidia de la autorídí 
local las muchas casas que se mai

tindai

He!
tienen derribadas, sin que n¡ aun piqiai-esa 
paralivos se observen para levantayecc (| 
las, ó pensaría que eran solares abatió mu
donados con respecto á los cuales aquel
instruía espediente para la declaraci((¡g ac( 
de bienes mostrencos. Pero faedmeo
te podría conocer que no sueed: 
lo uno ni lo otro. Se convenciera í

para ( 
procu !
rainen

que largo tiempo hacía que la muni
cipalidad había cumplido con cuani 
estaba de su parte para que aquellr 
ruinas se convirtieran cu hermosa
edificios, y de'que era grando la ansí, 
dad de los propietarios de los solan 
para levantarlos, librándose de este mti
do (le los graves perjuicios que esperi 
mentaban; pero que nada de todo el

: Tod( 
en (lái 
sucede

iwe-rvicif
podía cumplirse, porque el obslácu) 
insuperable de la centralización haci.

lie gao 
reeiBpl
paño y

irrealizables todos los deseos. Y en laobiando
lo es así, como que estando aproba 
dos por parte del ayunlamienlo los pis 
nos de las calles de la Eslrella, ¿'q 
Vtndango, poa d'el Árbosá, plaza di 
la Merced, calle d'en Vallori, Pont A

[CB la
SI pr( 

P de 
[ Ayei 
^oras, 
fcoiKO

ne æona, Plaza del mercado desde Igueva

PALMA.
íniilil es en muchas ocasiones q^ie 

las municipalidades se afanen para 
proporcionar mejoras en varios con­
ceptos á sus administrados, porque sus 
desvelos y sus acuerdos encuentran des­
de luego una barrera insuperable que 
paraliza su acción y les recuerda que 
están muy lejos de tener vida propia. 
Por esto es que si en ciertos casos, mi­
rados ios negocios superficialmente, pa­
rece pueda tener lugar hacer cargos 
á la corporación municipal por su apa­
rente inacción, por no terminar aque­
llos cual conviene al interés general 
y al particular, tomados en la debida 
consideración todos ¡os antecedentes, 
es preciso despues convenir en que la 
talla de cumplimiento o ejecución de 
lo (¡ue antes se acordara, no debe atri­
buirse á la autoridad ó corporación á 
la que á primera vista se hiciera res­
ponsable. Ocasiones hay en que un 
ayuntamiento conoce los perjuicios que 
sufren algunos ó muchos de los’ veci­
nos de su d.strilo y lamenta no encon­
trarse con facultades para remediarlos, 
no quedándole mas recurso, para ello 
que el de dirigir su voz á otra auto­
ridad superior, la que también en mu­
chos casos tiene que transmitirla á otro 
punto mas elevado. Y enlónces aque­
lla débil voz municipal se confunde 
con otras miles de voces que también 
claman. Si no tantos inconvenientes 
hubiese para que ios ayuntamientos 
llevasen á efecto sus acuerdos, cs/ se­
guro que la ejecución de muchos no 
se haria tanto tiempo desear y se evi­
tarían daños considerables. La prensa 
(le esta cap tal, apenas tuvo conocí-

teatro hasta la casa de Despuig, cnl “¿' 
de la Midonera, Pornd‘en Érau,_^,P^^^ 
za de Abastos, calle de San AJicjuel I —Y 
plaza de Córt con la abertura de Rbetes 
nueva calle, nada sin embargo puc(| =í^ 
hacerse en ninguno de lodos estos nuilí® '^ ’ 

referencia áí dich.K™los, porque con
planos ha de recaer la superior apro
bacion,

que es.
que á' buen seguro mucho apara p

hace aguardar. Y mientras se obtiecD que
esta, el tiempo y el rigor de las esta

¡i'(■iones pesa sobre antiguos y rumoÁ,, „ 
edificios colocados en algunas de aqii|ie la
Has calles, y como la autoridad «sus pe 
puede permitir que por si solos se diw'eiuür 
plomen por la responsabilidad en qR® ^‘^^ 
incurría, tiene que pasar por el 
fiieto de tener que mandar el dembíiiegark 
sin poder autorizar la recdiíicacio|nanáq 
Estos resultados son muy sensibles ¡li’os He 
no menos lo es que llegue el caso 
esperimenlarlos. Atenúense «oobslanK'^-jJ^' 
en cuanto sea dable estos males y sft,a coi 
licite y niegue el ayunlamienlo uifeosia ti 
y otra vez, recaiga una pronta y d|uclier( 
finiliva resolución con respecto á If^banu 
citados planos. No es solo á los phK/an^ 
pielarios de las fincas que perjudícala®, ni 
no obtenerse, muchas familias hay qi^osíblc! 
sufren privaciones y otros menoscab«we m 
en sus intereses, no pudiéndose ahoil —Yi 
dar mano al considerable número 5’ I 
obras que están en proyecto. Habr^uconir
trabajo y este en particular en el ra^an á 
mo de levantamiento deediíicios, half ¿'^
productivas varias industrias que pn 
porcionan el sustento á muchísimas peí 
sonas. Esperamos que nuestras tijera 
observaciones se lomarán en consiilt

¿Y (

segura

-V(
;0 que

ración por quien corresponde, para qii ¡cil sí 
se remedien los males que se están es^
perimen lando.. lesta Si 

espera 
ile y ei

Tenemos la satisfacción de anuncia!’“^'^''8 
que merced á las fundadas ¡nslancíai-* JJ^



^a pai|e nuestro ayuntamiento y á la buena 
e se rcicogida y justicia que ha encontrado 
‘i aprojn el simpático gobernador de esta pro- 
ya prídncia, queda suspendida la venta de 

<Je rtos solares que forman la plaza del 
Q^6, Juaneo del aceite, que trataba dé realizar 

^s obrL administración de bienes nacionales.
^‘^a fifeiiora inlercsará que la corporación
U) fir ni!

la P i’ll

iiiunicipal tomando á su esclusivo car- 
^^^^^’Hgo aquel semi-edificio lo reforme de 
I’'?”'^inodo que contribuya al ornato, á la 
‘ ^^'’^«comod dad y á la salubridad del ve-

•cindario.
Jloridi
c mai Hemos oido algunas quejas particu- 
^”^ P’’<llaresacerca de el servicio delgas. Pa- 
ívaiilah'pce que en algunas tiendas y en horas
!s abar, 
ualesii.

TO muy adelantadas de la noche, falta
^aqucl y hay que acudir al alumbrado 

uraciíde aceite. Hacemos esta observación
>11 meo para que la empresa en su buen celo 
sueediprocure remediar dicha falla que segu- 
’^'•'^ (trámente será involuntaria.
muni; 
cuan 

iquelli
<SxB>@-2XE>

Crónica local. 
írmon
i a nsi, 
solani Todos sabemos lo que son muchachos; 

Sle ni! en dándeiesel pié se loman la mano; tal 
sucede al cajista que hemos destinado al 
servicio de don Próspero. Cuando no tie­
ne ganas de trabajar, deja las letras, 
leeinplaza la gorra de papel con otra de

espen.! 
)do el ’ 
islácu ‘ 

haciíbaño y arrimándose á las paredes y -lo­
en taomando las vueltas al regente, se planta 
proba en lo cabe, no sin decir à un aprendiz 
[Qg piJ«si preguntan por mí; dirás que fui á ca- 

Ifóa de don Próspero.
’ ^ 7 Ayer, despues de esperarle mas de dos 
^^^ (fcoras, le vimos con el rostro inmutado y 
ont «oovo si quisiera comunicarnos alguna 

Icsdejueva.
,, ^^1 r=¿Cómo está don Próspero? le pregun- 

^^^^ rapidez.
—Don Próspero sigue lo mismo.

guelf —Y tu que tienes? ¿Has andado á ca­
de Iftbetes en la calle tunautuelo?..

uiuost

pijgj^ =iSo señor. Me he detenido escuchan- 
os Düir® '^ conversación de un grupo de in- 
\. I Jlustrialds que estaba cerca de la fuente 
^las tortugas; vi la cosa tan animada 
apfo(que estimé, oportuno tomar butaca gratis 

oho ^ara poder dar á V. relación exacta de 
obtiet'lo que ocurriese.

esla! ,
. =¡rnoiera! grito el cajista poniéndose 
¿su gorra de papel' y doblando los puños 

6 tiqd lie la blusilla. Voy á contar la 'cosa con 
lad ijsus pelos y señales, pues tengo buena 
se dci^'æuioria. « Ya está proximo el dia» escla- 
en ^‘“0 de los del corro, en que se ve- 

I jrilique el auguriq de San Vicente Ferrer, 
¡^Ipueseste santo, según mi padre dijo, que 

et’l’Jbpiegaria tiempo en que los vivos envidia- 
?acioi|na«á7oár mtterZos. Parece que sobre noso- 
ibles-b'os llueven las plagas de Egipto. Matarán 

¿nuestra industria, y quedaremos sin medios aso I
hsHnl ’^'^ atender al sustento de nuestras familias.

id año pasado se nos impuso una crecidisi- 
y SI bia contribución, que á duras penas yá

o un ¡osla de inmensos sacrificios y privaciones 
I y di ludieron satisfacer muchos y cuando abri- 
^ |( lábamos la esperanza de que en adelante 

nrF*'*^ ^^^ llevadera ó que no aumentaría 
" . * l^gun nos aseguraban personasauloriza- 

.(lus, nos vemos abrumados con cuotas im- 
ay qUposibles de satisfacer. Yo por mi se decir 
scabújoe mal puedo pagar lo que no gano.
ahoiK ^^ c (repuso otro) tengo mi cese presen- 

'1’0 tiP^®’ y ^‘^‘^ ^^æ' ^^^“ ^*'*’^’8^0 á la ley 
i puede, exigir. Harto haré con 

Habij^üCünlrar donde meter la cabeza para dar 
^' *'‘^tf^'' “^‘ familia.

b ball ¿Y que haré yo, (repuso un tercero,) 
lite presenté mi cese y no se me admitió 
lifgurándome que lodo se arreglaría de un 
boiíü equitativo? ¡Vaya una equidad!

—Veré si logro un deslinillo, (decia otro) 
;0 que deseo es poder vivir, cosa muy di- 
icil si tengo que cerrar el establecimiento. 
^Yo, (gritó el quinto, que á tiro de ba­

lista se conocía su despecho) yo estoy de­
esperado. Pagar la cuota me es imposi- 
•le y el dia en que vengan á hacerme el 

uncial“'bargo habrá en mi casa un trastorno; 
ancili-* asmsladiza, y padece mucho.
‘ “ i con tal disgusto se me muere... me 

arrojo al mar y habré concluido de su­
frir. Esto es tanto mas doloroso cuanto 
en nuestro siglo se habla de protección á 
las arles y à la industria; cuando tene­
mos en la corte quien represente nuestros 
derechos, cuando lodos sanen la calami­
dad que pesa sobre nuestra industria por 
el escesivo precio de los algodones; cuan­
do tanto y tanto se ha hecho para (¡ue 
el Gobierno conozca la situación especial 
de las islas respecto á este elemento de 
riqueza. ¿A dónde irán à parar tantas 
tiendecilas cuyos reducidos producios son 
el sustento de multitud de familias?

=¿Y en qué época, se nos datan ter­
rible golpe! (esclamó otro ) Buenas pascuas 
pasaremos como hay Dios!

L'no pequeñilo, que á pesar de logra- 
ve de la cuestión no pudo reprimir un ar­
ranque de jovialidad y perdido por per­
dido, dijo, «acasopueda reunir cuatro duro.s 
para el pavo y el turrón duro de orde­
nanza, y si en la taberna donde me surto 
todo el año, » me regalan una botella de 
moscatel (según costumbre) podré con mi 
familia pasar medianameute la noche bue­
na. Comamos hoy y ya veremos mañana. 
Me parece que tendremos que desertar del 
regifñiento de /a lanzadera.

Todo lo había escuchado con aire medi­
tabundo un menestral entrado en año.s y pa­
sando al centro del corro. «Compañeros, les 
dijo, no soy tan íhsconliado como voso- 
iro.s, ni veo el nial tan irreparable. Casi 
abrigo el convencimiento de (¡ue con los 
pasos dados, la razón que nos asiste y las 
buenas disposiciones en que se encuentran 
nuestras auíoridades, se arreglará el asun-, 
lo, si no complelamenlo à nuestro gusto, 
en términos de que podamos continuaren 
el ejercicio de nuestra industria. Creer lo 
contrario fuera llevarnos á la desespera­
ción. Lo.s que (como yo) llevan mas de'trein­
ta años detrás de un telar; los que han in­
vertido toda su fortuna en la compra de 
aparatos para mejorar los artefactos; los 
que no podemos por nuestra edad lomar 
otro oficio, y cuantos hemos dedicado á él 
á nuestros hijos, no podemos ni pensar si­
quiera que asabiendas|se nos suma en la 
mas espantosa miseria. Podrá ser que vea­
mos nuestras casas invadidas por los agen­
tes de la administración, podra ser muy 
bien que à los ojos del público tenga que 
enrogecerse el rostro del menestral, queen 
su larga vida se ha contraido una deuda, 
y que puntualmente ha satisfecho sus 
compromisos... pero no podemos creer que 
tales medidas se continúen, viendo la es­
pantosa ruina de multitud de familias á 
quienes es imposible satisfacer lo que se 
les pide porque no lo tienen.

Confiemos en nuestras autoridades que 
no nos abandonaran, y confiemos en el go­
bierno, que convencido de nuestra lamen­
table situación procurará humano y pre­
visor un medio justo y equitativo para 
que la industria de t» jidos en nuestras is­
las, pague lo que puede pagar. »

Dicho esto los industriales se separaron 
y yo, que nada mas tenia que escuchar , 
allf, mo vine á la imprenta para contará 
Vds. lo ocurrido.

Sección comercial.

ALICANTE.=No ha ofrecido nuestro 
mercado nada de particular durante la 
semana última aunque los precios de algunos 
artículos yen parlicular los azúcares son muy 
sostenidos con tendencias quizá de alza. Las 
operaciones que cambian de manos son de 
poca importancia en nuestro mercado; esto 
no es de eslrañar atendida la buena disposi­
ción en que se hallan sus tenedores de con­
servar sus exislenciaspara mejoresocasiones, 
fundados con razon en las favorables noti­
cias que con frecuencia se reciben de los 
mercados de Ultramar.

Nuestros productos agrícolas, sin escep- 
cion, en casi lodos predomina la calma, 
no siendo otra la causa que habiendo si­
do en general corla la cosecha y de ma­
la calidad algunos de ellos, los coseche­
ros quieren sostener limites que no dan 
margen á especular Esa es hoy la posi­
ción que ocupó nuestro mercado, y aun­

que no da lugar á estendernos, señalare­
mos los porraenoues de ios grtículo.s que 
mas moviiTiiciito han dado.

Asííeam.=Las venta.s de mas importan­
cia son: nnas 60 cajas venidas del depó­
sito de Barcelona, quebrados regulares, 
á precio reservado y de la otra de 90 idem, 
quebrados superiores, también se i; ñora el 
precio. Todavía son bastante crecidas las 
existencias, y no obstante no se ha'lan 
muy dispuestos los tenedoresá desprender­
se de ellas sin que se les pague bien.

Cacaos.—Poco movimiento ha ofrecido 
este fruto, y que sepamos solamente ha teni- 
do efe cío una venta de 63 sacos Caracas, mi­
tad clase buena â 9¡2, y la otra clase re­
gular, à 9 rs. libra y 26 sacos de Carú- 
paño regular, á 7 'I3¡'16 reales libra.

Clavo de especia.—C^s existencias en su 
mayor parte han sido compradas por una 
sola mauo. De unas cien y pico de ca­
jas que líltiraaraenle se han vendido, par­
te han sido à precio reservado, parte á 
2 5116 y las demas à 2 3¡8 reales li­
breta.

C’a«e/aí.=Tarabien la que hay en la pla­
za está en una ó dos manos, sin que has­
ta hoy pretendan enagenarlas.

De los demás frutos coloniales, como ca­
fé, pimienta etc., siguen bien sostenidos 
sus precios, pero sin operaciones.

Frutos del pais.

Almendra ordinaria.=A\go ha disminui­
do la demanda, sin que por esta circuns­
tancia se pague á menos precio de 370 
reales la carga de diez arrobas.

Azafrán.=3e han verificado algunas 
compras desde 170 y hasta 180 reales li­
breta por el puro, y se aumentarían al­
go mas los pedidos si dichos limites no 
fuesen tan elevados.'

Tnjyoí.z^Poca ha sido lá variación que 
han sufrido los candeales de la Mancha 
desde el viérnes de la anterior semana 
Las entradas han sido algo escasas en par­
licular de clase superior, y á pesar de 
haber algunos pedidos, no quieren pagarlo 
à los precios que sus tenedores solicitan. 
Los jeja.s han obtenido mas aceptación y 
S3 han comprado cuantas partidas han lle­
gado desde 34 1¡2 hasta 37 1[2rs. fane­
ga, siendo este último precio por la su pe­
rior, que también jos arribos de esta clase 
son insignificantes.

TílOVíMIENTO DE BUQUES.
HASTA LA UNA DEL DIA DE HOY.

FONDEADOS.
De Almería en 6 dias laud Ecce-homo, 

de .24 toneladas, patron Tomás Mayor, con 
4 marineros, patatas y efectos.

De Almuñecar en 9 dias laud San Anto­
nio, de 30 toneladas patron Jaime Mon- 
serrat, con 3 marineros, 3 pasageros, y 
púlalas.

De Málaga en 10 días pailebot Paulilo, de 
47 toneladas' patrón Bernardo Cabrer, con 
5 marineros y patatas.

De Villanueva en 7 dias javeque 3.^ Do­
lores, de 30 toneladas, patrón Juan Carbo­
nell, con 16 marineros y vino.

A LA VISTA.

Ninguno.

DESPACHADOS.

Para Areñs laud Juanito, de 23 tonela­
das, patrón Francisco Goday, con 3 ma­
rineros un pasagero, algarrobas y efectos.

Para Argél tartana San José, de 33 tone­
ladas capilan don Jaime Pujol, coa 7 ma­
rineros, un pasagero, vino y efectos.

Para Santander polacra goleta Cármen, 
de 99 toneladas, capilan don Pedro Juan 
Falles, con 9 marineros y lastre.

Para Alicante laud San Antonio, de 20 
toneladas, pairen Mateo Esteva, con 7 ma­
rineros, '1 pasagero, leña y efectos.

Para Cindadela laud Tres Amigos, de 
'13 toneladas, patrón Miguel Mélis, con 3 
marineros, carbón y efectos.

Boletín religioso.

Santo de mañana.
San Donato’y san Hermogenes mrs.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS.

Sale el sol á las 7 horas 12 minutos.
Pónese á las 4 » 37 » 
Sale la luna á las 1 horas 22 ms. m. 
Pónese à las 2 » 38 » x.

Por lo no firmado, 
Francisco Boselló y Frau.

3

TBÁTRO.
DEL PRÍNCIPE DE ASTURIAS.

6.“ Quincena de abono.=14.^ Función.

Para mañana jueves t2 del que rige.

k BENEFICIO

DE DOÑA JOSEFA YAUERO,
'Primera Actriz del género cómico.

PROGRAMA.
1 .° Sinfonía.
2 .“=La comedia de gracioso en 5 actos 

arreglada del francés por D. Isidoro Gil, 
titulada

Los tres enemigos
del Alma;

GLORIA, DINERO Y AMOR.

Dirigida por el Sr. Moron.
3 .° El divertimiento de baile francés.

La Azulma.
Por la Pareja Galan Mauri, y cuerpo de 

baile.
4,® y último. El sainete titulado:

PACA LA SALA.
Entrada general 3 rs. Al Paraíso 2.

A las 7.

' Nota. Por inconvenientes que se han 
presentado en el reparlo de la comedia la 
Srila Selma (Elvira) en obsequio á la bene­
ficiada se ha encargado del papel de Estela, 
confiando en la indulgencia del público.

CAFE DEL UNIVERSO.
Mañana juéves, se pondrá en escena por 

primera vez la zarzuela en 2 actos, de gran­
de espectáculo, titulada

LOS PIRATAS DE LA ISLA.

Editor responsable, 
D. Francisco Roselló y Frau.



El ponenir de las familias, Librería de Ferragut plaza de Córt, se suscribe á la obra Ululada:
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CAPITALES, 
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reatas vitalicias

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA,

Áuíorizada por real órden de ,2S de noviembre 1851, 

PRÉVIA CONSULTA DEL CONSEJO REAL.
Bajo la inspección y protección del gobierno

DE S. M.

REDENCIOD

del

SERVICIO

miiiUr.

inversion inmediata de los fondos recaudados en titulos de la Benla diferida y 
consolidada del 3 por 100 español.

UN DELEGADO DEL GOBIERNO DB S, M. VIGILA LAS OPERACIONES DE LA COMPAÑIA.

Consejo de vigilancia.

Bscmo. Sr. duque de Abranles, grande de 
España y senador.=Príííz/en/e.

Eic/no. Sr.[conde de la Jsla demandez.— 
Senador.

Sr. ]). Francisco ^de Pailla Lobo.= Abo­
gado.

Sr. D. Marlin Garcia de Loygorri, propie­
tario y Brigadier de ejército.

'Escmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, 
marqués de Casa-Córdoba, propietario.

Sr. D. Ramon Vela Hidalgo, propietario.

Sr. D. Felipe Jusle, comerciante.
Sr. /). José Magaz, propietario y oficial 

del ministerio de Hacienda.
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, 

propietario.
Esczno. Sr. marqiiés de Villamagna, Gellil- 

hombre de S. M.
Sr. D. José Hermenegildo de A miro la, abo­

gado y propietario.
Sr. D. Fernando de lAadrazo, abogado. = 

Secretario vocal.

Director general........................................... Escrao. Sr. D. Ramon López de Tejada.
Director adjunto........................................... Sr. D.. Miguel de Orive.
Sub-Director en esta provincia. . . . Sr. D. Eduardo Infante y Olivares.

La Gerencia de El Porvenir de lvs familias está á cargo de la Compañía anónima 
de seguros La Union, cuyo eapilal de 52 millones de reales, completamente independiente de 
los fondos de las asociaciones, responde de estos así como de la administración de la mis­
ma, por larga que sea su duración.

Para esplicaciones mas detalladas y contratar seguros dirigirse á la \sub-direcci0n cita en 
la Cuesta Nueva de Santo Domingo, núm. 68 segundo, piso principal.

Eslraordiiiai'ia
DE

VIBRIOS FLAVOS, 

canales y cañerías de zinc.
Plaza de Cort, número 5 i.

Anuncio al público.
Se compra toda «lase áq papel de la Deuda del Estado. En esta imprenta darán razon 

de la persona con quieíi deberán entenderse para su ajuste.

En la calle de San Nicolás, manzana 192, núm. 79, hay un piso con todas 
las comodidades necesarias para alquilar. En esta imprenta darán razon.

OTRO. En la misma calle San Nicolás y manzana, núm. 82, hay una 
tienda para alquilar. Daran razon en esta imprenta.

OTRO. En la Herrería baja hay para alquilar un primer piso bueno para un matri­
monio ó bien para familia reducida. En esta imprenta informarán.

La persona que quiera lomar en arriendo una casa zaguan con todas las co­
modidades necesarias, en un parage céntrico de esta ciudad, acuda en esta 
imprenta y le darán razon.

OTRO. En esta imprenta se necesitan un par de aprendices, que sepan 
leer correctamente, para instruirles e-o el arte.

Pasando por Paris, Ginebra, el Mont-Blanc, el Simplon, 
El Lago mayor, Turin, Pavia, Milan, el Cuadrilátero, Venecia, Bolonia, Móden

Parma, Genova, Pisa, Florencia, Roma y Gaela. í

VÍÁJE DE RECREO, f
(PALMA

realizado y
^n Dom<

Durante la guerra de 1860 y sitio de Gaeta en186lj^
POR

S. ^ettro Antonio îre 3llaro)n.
Ilustrada con grabados que representan, monumentos, retratos, cstâtuasjçQnHn 

costumbres, etc. etc.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.
EIS

Esta obra, como el Diario de un Testigo de la guerra de Africa, constará de un tí? pP; 
y se repartirá por entregas; pero en vez de ocho páginas como tenían las entregas T 
Diario tendrán las de la nueva obra diez y seis cada una, con grabados inlercaladost’®^,’^*; 
el testo. El tamaño que henos adoptado es también mas manual: palabi

Cadci mes se repartirán unas ocho entregas, y al final una lujosa cubierta. nuncia 
En los punios de suscricion habrá entregas de muestra. (licos i

PRECIO.
Sablai 
la Ber 
que e

A pesar de los grandes gastos que tiene una publicación de esta clase, asi por suijf^^l''® 
dole como por la superioridad del papel y eseelencia de los grabados, se señala solamy® 9“® 
le á cada entrega el precio de diez cuartos en Madrid v doce en provincias, franco el nortí’’^ dii 

que di

En la librería de

S<? halla de venta,

ífle el^ 
igar e 
:hasla 
jico, n 

IBdver 
i ahora

Res 
éije í 
recial 
Sr. m

Agendo de Bufete ó libro de memoria diario para el año 1862; con calendario, redije jj^ 
clones de monedas, uso del papel sellado, guia de Madrid y todas las noticias é inslrnccLije , 
nes pertenecientes al comercio. s 'c‘ ® psi

Ësenciî

Sirviente. ËÎ
ttimo I

sabe las faenas de una casa. En la-manzana 47, número 50, darán razon. [di pri

e

Se venden almendros de plantel en terreno secano. Darán razon en la calle de ne ü 
fera, número 49. s

OTRA. Se desea vender unas vidrieras de portal en muy buen estado con un reras 
de escultura de trece palmos y medio de allura, con siele y tres cuartos de anchur
En esta imprenta darán razon.

Aviso
s

En la contiteria de Frasquel delante San Nicolás, se acaba de recibir el esquisito Inrn
de Jijona que se venden ya en barras, ya en cajas de diferentes tamaños. s

|el as 

hntei 
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Pe 
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ivo í

miel 
ñor 
para 
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H
con

Una de 23 años de edad, y la leche de 4 meses, desearía encontrar criatura para erial ^j^ 
en su casa que la tiene en Pzn«. Darán razon en el hostal de Can Vindango.

PALMA.—1861.
Imprenta La Palmesana, á cargo de D. Francisco Reselló y Frau, San Nicolas 79-
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